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Después de unos cuantos incidentes típicos del viaje por el desierto, hambre y sed, hostilidad externa y organización interna, el pueblo llega al acontecimiento central de su peregrinación: el encuentro con el Señor en el Sinaí, su constitución como pueblo de Dios por la alianza. Para eso ha sido liberado de Egipto, para el encuentro.

El relato de la teofanía, es decir, de la manifestación de Dios, combina fenómenos cósmicos con acciones litúrgicas. El narrador quiere describir aquí una escena impresionante. El soberano baja desde su reino celeste, acompañado de una espectacular y terrible agitación cósmica: cielo sacudido por la tormenta, tierra por el terremoto; truenos que delatan la cercanía, trompetas que anuncian la presencia. Es típico de las religiones primitivas relacionar a Dios con fenómenos cósmicos: ellos son la expresión de su presencia. El pueblo, temeroso y sobrecogido, que acude procesionalmente, guiado por Moisés, a recibir al soberano. La situación final es ordenada: el pueblo al pie de la montaña, el Señor que baja y Moisés que sube[footnoteRef:1]. Se produce el encuentro. [1:  LUÍS ALONSO SCHÖKEL. Biblia del peregrino I. Antiguo Testamento. Prosa. Edición de Estudio. Comentario a pie de página de Ex 19. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra)] 


A partir de este encuentro el testimonio que dará Israel de Yahvé será el de un Dios en relación[footnoteRef:2]. Este carácter relacional de Dios es tremendamente inquieto e inquietante. Las relaciones tienen las mismas características debido a la naturaleza de Yahvé, que es al mismo tiempo un soberano inconmensurable con quien no se puede negociar y que, al mismo tiempo, sorprendentemente, es alguien incesantemente fiel con el ser humano, se compromete con él. Dios es el soberano, el intocable, el tres veces Santo, pero, a la vez, se compromete fielmente con lo pequeño e inapreciable. Es por esa razón teológica por la que la forma de relacionarse de Yahvé resulta tan problemática.  [2:  Cfr. WALTER BRUEGGEMANN. Teología del Antiguo Testamento. Un juicio de Yahvé. Ed. Sígueme. Salamanca 2007] 


¿En qué consiste de hecho esta relación?

El fresco de la creación de Miguel Ángel en el techo de la capilla Sixtina nos da luz para reflexionar en ello. En el fresco, Dios crea al hombre. No obstante, aunque ambos tienen sus manos y brazos extendidos, el uno hacia el otro, no logran tocarse. Uno siente que es apropiado que Creador y criatura estén conectados. Sin embargo, las puntas de sus dedos se acercan la una a la otra... pero no se tocan. En ese instante en que no se tocan, Miguel Ángel ha expresado la diferencia total del Dios creador con relación al hombre: una criatura, que no tiene con Él contacto directo. 

Sin embargo, en Israel, a diferencia de la capilla Sixtina, tienen contacto. Mientras que la inconmensurabilidad de Yahvé parecería exigir que no lo tuvieran, Yahvé en su reciprocidad, por su fidelidad y compromiso, abandona la inconmensurabilidad (kénosis) por el bien de la relación y desciende al Sinaí.

Es decir, que la peculiar relación de Dios con el hombre se realiza en una síntesis entre el poder divino ilimitado, por un lado, y la voluntaria autolimitación de Dios. Dios está asociado con la santidad, que es inaccesible y totalmente distinta de toda cosa creada. Al mismo tiempo, él realiza libremente un lazo de fidelidad con el ser humano, como padre y pastor, dando a conocer su misericordia y manifestando su justicia, defendiéndolo victoriosamente de los enemigos[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. WALTHER EICHRODT. Teología del Antiguo Testamento I. Dios y Pueblo. Ed. Cristiandad. Madrid, 1975] 


Para subrayar la santidad de todo encuentro con Dios, el autor indica el deseo de Dios de que el pueblo se purifique; es decir, que efectúe rituales externos que indiquen su disposición interna. La finalidad de la purificación es la disposición del corazón para el encuentro. Como comenta Fernando Torre, msps: «quizá en alguna ocasión tú hayas ido a ver una casa para comprarla o rentarla. El agente de bienes raíces nos muestra un inmueble limpio, tal vez recién pintado… Pero qué diferente es ver esa misma vivienda amueblada y adornada con lámparas encendidas, tapetes, cuadros, flores… Un inmueble limpio, vacío y frío podemos llamarlo casa, pero solo cuando está amueblado, adornado y habitado lo llamamos hogar»[footnoteRef:4]. Eso es lo que Dios busca, un hogar. [4:  Cfr. FERNANDO TORRE, MSPS. Pura y adornada con virtudes, en www.casaconchita.org ] 


Recuerdo que en 1999 fui al Sinaí. Un viaje motivado por mis recuerdos infantiles de la Historia Sagrada en donde quedé impresionado y atraído de una manera subyugadora por la silueta de aquel monte. Allí arriba pasé una semana conmigo mismo y mi Biblia. Cuando volví me di cuenta que el verdadero monte Sinaí está en nuestro propio corazón, porque es ahí donde se produce el encuentro y ya no en ninguna otra parte.

Dios, en Jesús, ha establecido un nuevo modo de relacionarse con nosotros (aunque no definitivo, porque éste se realizará en el cielo y no tenemos ni idea de cómo será). Y en este nuevo modo él se da de una manera indecible, porque hasta tal punto llega su kénosis, que no solo baja al monte, sino que se hace hombre para hacer al hombre Dios.

Ahora, el encuentro que se dará en nosotros en esta eucaristía es infinitamente superior al descrito del monte Sinaí. Es cierto,  no habrá tormentas, ni relámpagos, ni terremotos, ni trompetas, pero la presencia de Jesús, el Dios-Hombre, que se nos da es de una intensidad tal que el mismo Sinaí palidecería ante ella.
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